
R ecue rdos de M arruecos 

¥iajando hacia Tetuán. Gibraltar y su Estrecho. En Ceuta todavía 
no hay moros. Castillejos, aduana y frontera hispano - marroquí. 

Para satisfacer mi cur iosidad, que 
me picaba alevosa e intensamente, 
trepé por las escalerillas del «Virgen 
de Áfr ico» que conducían o la cubier­
ta superior del barco, en su parte de 
p roa , el cual surcaba las aguas azu­
ladas y movedizas del Esjrecho, rum­
bo a Ceuta. 

Lenta y siienciosamente íbamos 
avanzando. Algeciras, quedaba atrás 
Ya solo divisábamos la silueta de la 
«antesala del continente afr icano». 
Una silueta inconfundible; d i fumina-
da por una l igera nebl ina. 

A mi derecha aparecía el l ienzo 
de Gibra l tar , la colonia br i tánica, 
con su peñón en el cual se levanta 
una diminuta ciudad cosmopoli ta, 
pues su población no es otra cosa que 
una mezcla de ingleses, españoles, 
moros, irlandeses... Una monumental 
montaña en medio del mar, unida dé­
bilmente con la Península Ibérica. 

Las famosas corrientes del estre­
cho, empezaban a dar señales de v i ­
da . Las olas golpeaban fuertemente 
las «paredes» del barco, cual amena­
za de destrucción, que continuaba de­
cidido su ruta naviera. Alguna que 
otra salpicadura del l íquido elemento 
salado, l legaba hasta mí. Pero yo asi­
do a los bordes de cubierta, perma­
necía interpérri to, observador, mara­
v i l lado. 

Unos peces que, a primera vista 
pareciéronme enormes divertíanse sal­
tando. La danza de los delf ines, los 
populares vertebrados que pululan 
por esa zona marít ima, duraría unos 
buenos minutos. La música del oleaje, 
constituía para ellos e! mejor motivo 
para demostrar al periodista sus apt i ­
tudes danzar inas. 

Ceuta comenzaba a descubrirse 
al lá a lo lejos. Consulté el re loj . Eran 
las cinco y media, casi. Apenas hacía 
veinte minutos que levamos anclas en 
Algeciros. 

Mo. t o d o son m o r o i @n C@yta 
Imaginaba, por ser la pr imera vez 

que ibq a poner mis pies en Áf r ico , 
que la plaza de Soberanía española 
sería miinicia! contacto con !a raza 
moruna. Pero, no. N o fué así. La rea­

l idad me descubrió cuan equivocado 
estaba yo en tal sentido. 

En Ceuta, lo primero que hice al 
desembarcar, fué echar un vistazo a 
mi a l rededor ; a la gente que aguar­
daba la entrada del «Virgen de Á f r i ­
ca». Creía hal lar entre ella a lo que 
buscaba. Sin embargo, ni un «tar-
buchs», la clásica prenda de cabeza 
de los moros, ni una chi laba, ni un 
velo. . . Nada de nada. 

Ampl ié mi campo de acción. O 
mejor, de observación. Oteé el hor i ­
zonte arquitectónico de la c iudad. 
Europeo, todo. Andaluz, español, más 
concretamente. Desilusión por un la ­
do y ansiedad por otro, para encon­
trar el tesoro de lo desconocido. 

Pero, de pronto, alguien se me 
acercó y dándome unas palmadas en 
la espalda me invitó a enfocar mis ór­
ganos visuales hacia el objet ivo que 
señalaba su índice, ¡Una mezqui­
ta! Si, un templo musulmán, encima 
de una co l ina. 

En el puerto ceutí había una gran 
cant idad de barcas pesqueras. Un 
muchacho que se hol laba entregado 
o las faenas del of ic io, se me aprox i ­
mó preguntándome de donde proce­
dían los pasajeros que acababan de 
arr ibar da la Península. Por su acento 
instantáneamente me percaté de que 
era catalán Díjome que era natural 
de San Feliu de Guíxols. Verídico. 

Postetiormente, durante mi breve 
visita a la c iudad, habría de advertir 
la presencia por sus calles de a lgún 
que otro moro. Pocos por el centro de 
lo capi ta l . Más numerosos en las afue­
ras y en los vecinos pueblos de Jadú, 
Restinga.., 

Cast i l ie|os, f ron tera 
Hispano Mar roqu í 

A lo misma salida de Ceuta, en el 
pueblo conocido por —Castillejos — 
hoy según me informan no se denómi­
na ya así of ic ialmente, por cuanto el 
Gobierno de Robot lo ha «rebaut iza­
do.» con un nombre árabe,— está la 
f rontera. La línea que divide los terr i ­
torios español y marroquí. 

Los trámites aduaneros no se ca­
racterizan precisamente por su rap i ­

dez. Los moros se aseguran de todo 
Y con una meticulosidad impresionan­
te, van revisando bultos, maletas, far­
dos., . ; poniendo una atención máxi­
ma en lo que ofrezca alguno duda .. . 

Tampoco, ésta es lo ve rdad , esos 
empleados br i l lan por su a fab i l i dad . 
En algunas circunstancias, parece que 
la misma esté reñida con ellos. Pero 
esto no son más que medidas... 

Un buen suspiro lanzará el v ia je­
ro, cuando se vea l ibre del dominio 
aduanero musulmán... 

En ruta hacia Tetuán 

El ferrocarr i l ha sido en la actuo-
l idad el iminado de Marruecos. Su 
contrincante poderoso, el «autocar» 
le ha ganado la bata l la . Y así lo an ­
t igua línea férrea que unía Ceuta y 
Tetuán ha pasado al recuerdo, como 
si se trotara de a lgo histórico. 

En Marruecos —zona norte—, el 
transporte de viajeros está cubierto 
por la importante empresa «La Valen­
ciana». Única y exclusivamente. Pof 
eso, ahora recientemente a causa de 
unos huelgas declaradas por los t ra­
bajadores de esto empresa, lo v idu 
marroquí quedó casi para l i zada . 

Poro trasladarme a Tetuán, adqu i ­
rí bil lete en la sede de «La Valencia­
na» en Ceuta. En menos de dos horas 
— aduana y todo incluido— se me 
aseguró que l legarío a mi destino. Y, 
desde luego, lo que a mi o pr imera 

visto parecióme una quimera, se con­
vir t ió en rea l idod. 

Pero vayamos a los pormenores 
del v io je . Después de haber de jado 
atrás Castillejos, nos adentramos en el 
paisaje marroquí. Con sus palmitos y 
su escasa vegetación. Bordeando el 
Mediterráneo. Dar Riffien. a mi dere­
cha, importante cuartel de Id Legión 
Española. 

Rincón del Medik —suprimido hoy 
lo de Rincón— a pocos kilómetros de 
Tetuán, lo b lanca, fué una fugaz y un 
tanto ofusca visión de las kábi las. Y 
d igo esto, porque los primeras som­
bras nocturnas habían puesto un velo 
negro a este pob lado . N o obstante, 
el misterio musulmán acabábame de 
sugestionar... OTfS 


